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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  el  laboratorio  del  sabio  Falstaff.  Todo  el  teatro' 
á  oscuras;  solo  se  ve  en  el  centro  de  la  escena  una  artística  lám- 
para sostenida  del  techo  por  una  mano  de  oro,  de  tamaño  natu- 
ral. El  globo  de  cristal  que  encierra  la  luz  de  la  lámpara,  será 
color  de  rosa  y  eu  él  se  leerá  muy  claramente  la  frase:  «Luz. eter- 
na,» luz  que  será  vivísima.  Al  levantarse  el  telón  aparece  Falstaff 
trabajando  en  un  crisol,  que  estará  sobre  ún  hornillo  eucendido, 
dando  su  luz  un  tinte  rojo  á  la  figura  del  químico.  Los  vapores 
que  se  desprenden  del  crisol,  los  recoge  una  campana  de  cristal  y 
un  tubo  elíptico  los  conduce  á  una  retorta  convertidos  en  un  li- 
quido verdoso,  que  debe  verse  correr  á  través  del  tubo.  Esto  será 
todo  lo  que  verá  el  público  del  laboratorio,  pues  las  diablas,  ba- 
terías y  demás  del  teatro  permanecerán  apagadas  durante  el  cua- 
dro, no  habiendo  más  luz  que  la  de  la  lámpara  y  la  del  hornillo. 


ESCENA  ÚNICA 

FALSTAFF  solo.  Viste  de  levita;  tipo  mefistofélico,    pero    respetable.- 
cabellos  y  barba  blancos.  Va  del  hornillo  á  una  pizarra  que  tiene  so- 
bre un  caballete,  donde  escribe  las  fórmulas  que  dice.  Música  eii   la 
orquesta  hasta  el  final    del  cuadro 

Hache  dos  cero  (Escribe  h2o).  Ce  ele  ese  cua- 
tro... (ci  s*.)  Ene  a  ce  ele  (Na  ci)...  ¿por  qué  no 
conseguirlo?  el  mar  tiene  cloruro  de  sodio, 
agua  (bueno,  esto  lo  diría  también  Pero  Gru- 
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lio)  y  oro;  tiene  oro  que  yo  quiero  extraer  y 
lo  conseguiré.  ¡Yo,  Falstaff !  No  el  de  Las  ale- 
gres comadres  de  Windsor,  sino  un  modesto 
químico,  que  ha  descubierto  esa  lámpara,  la 
que  dará  luz  eternamente,  la  que  nada  ni 
nadie  podrá  apagar ..  (ai  crisol.)  ¡bulle,  hier- 
ve, líquido  malditol  que  vea  yo  en  tus  bur- 
bujas reflejos  metálicos...  ¡la  fórmula...  solo 
la  fórmula  y  es  mía  la  piedra  filosofal!  ¡Oh, 
gran  Cagliostro!  Tú  no  conseguiste  tanto... 
(Vuelve  á  escribir.)  Si  H20,  reactivo  Cl  S4... 
(Mutación  rapidísima  en  un  oscuro  tott.l  para  el 


CUADRO   SEGUNDO 

2:  terior  de  la  accesoria  de  un  pobre  zapatero  remendón.  Al  foro  una 
puerta  de  cristales  de  la  que  faltan  dos  ó  tres  que  suplen  pliegos 
de  papel  mantequero  pegados  con  almidón.  Las  laterales  sin  puerta 
alguna,  revestidos  de  papel  de  touo  chillón;  no  habrá,  por  lo  tanto, 
más  entradas  y  salidas  que  la  puerta  del  foro.  En  la  derecha  des- 
■de  el  proscenio  á  la  segunda  caja,  en  sentido  vertical  á  la  puerta, 
un  mostrador  de  los  del  oficio.  Una  banquilla  con  todo  el  herra- 
mental, al  foro,  cerca  de  la  puerta,  como  aprovechando  el  único 
-aitió  por  donde  entra  la  luz.  Repartidas  por  la  escena  sillas  de 
anea  sin  espaldar.  Junto  á  la  banquilla  un  lebriilito  con  agua  y 
algunos  trozos  de  cerote  dentro.  Trozos  de  suela  y  piel  curtida, 
zapatos  viejos  y  á  medio  componer,  etc.  A  la  derecha  y  sobre  el 
panderón,  un  cartel  encerrado  en  un  marco  que  fué  dorado,  con 
•el  siguiente  texto: 


JOSELITO  M.a  del  VERBO  DIVINO 
Pérez  y  Ortigosa 

MAESTBO   DE    OBRA    PEIMA 

Se  echan  piezas  invisibles  "  de  las  otras 

Oii  parle  francais    »    Englhis  spoken 

Y 

SE  HABLA  MALAMENTE  CUANDO  NO  PAGAN 
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ESCENA  PRIMERA 

Es  al  oscurecer.  Él  MAESTRO  BICICLETA  mirando  á  la  caile  por  l/i 
puerta  del  foro,  á  poco  REPULLITO  (su  aprendiz).  El  primero  re- 
presenta unos  cincuenta  años  y  el  segundo  unos  quince.  Repulliío- 
es  muy  nervioso  y  debe  su  mal  nombre  á  los  estremecimientos  que 
hace  con  el  cuerpo  á  cada  momento 

Ble.  Ya  tarda  el  niño...  Y  esta  oscureciendo  y  yo 

sin  er  quinqué...  ¡mecachis  en  la  infancia  de 
Adán!  que  supongo  yo  que  sería  er  primer 

niño  del  mundo.  (Como  si  hablase  con  alguien  que 

va  por  la  calle.)  Vaya  usté  con  Dios,  vecina... 
|si  usté  fuera  suela  y  yo  una  lezna,  qué  bo- 
quete!... ¡Deje  usté  la  mano  quieta  que  no 
es  pa  tanto  la  ofensa...  ¡Sí,  ya  sé...  en  mi 
pueblo  se  llanca  la  peseta!...  ¡Vamos,  ya  vie- 
ne allí  er  niño!  Y  no  tropieza,  ni  se  cae  ni 
na,  ¡Qué  lástima!  (Se  sienta  tras  la  banquilla  dando- 
la  espalda  al  foro.) 
REP.  (Entra  lloriqueando,  con  un  quinqué  en  la  mano.)  Ya 

estoy  aquí. 

Bic.  ¿Te  parece  pronto,  verdad? 

Rep.  ¿Tanto  he  tardao? 

líic.  Te  fuiste  con  los  liberales  en   el  poder  y 

vuelves  con  Maura.  ¡Anda,  prepara  er  quin- 
qué, niño! 

ÍIep.  ,  (obedeciendo.)  Es  que  la  maestra  me  ha  man- 
dao  hasta  jasé  las  camas. 

Dic'.  Eso  es  muy  sano  y  rr:uy  instructivo.  Y  va- 

mos á  vé,  ¿por  qué  llorabas? 

Iíep.  (Ya  tranquilo.)  Verá  usté,  que  fui  al  armacén 

por  dos  céntimos  de  pimiento  molió  pa  las 
patatas  en  colorao...  Creo  que  ese  es  er  prin- 
cipio que  le  ha  puesto  hoy  la  maestra. . 

Bic.  ¿Hoy  na  más?  Ése  es  er  principio  y  er  fin 

que  pone  desde  que  nos  casamos. 

Rep.  Bueno,  pues  llegué  al  armacén  y  le  dije  al 

que  me  despacha  siempre:  «de  parte  de 
Araceli,  mi  maestra,  que  me  dé  usté  dos 
céntimos  de  pimiento  molió  y  que  me  lo- 
ponga  usté  en  este  canasto  y  que  lo  apunte 
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usté  hasta  er  sábado  que  vendrá  mi  maes- 
tro á  paga  y  ai  no  me  da  usté  un  higo  ó  una 
galleta  María,  no  me  voy...» 

Bic.  ¿Y  qué  te  dio? 

Hep.  ¡Una  galleta!  (Quitándose  la  gorra.)  ¡Mire  usté  el 

chichón  que  me  ha  levantao! 

JBic.  ¡Ave  María,  qué  galleta! 

RfcP.  (Tocándose  el  chichón.)  ¡Por   supuesto    que  esto 

no  queda  así! 

BlC.  Quiá,  eSO  Se  te  va  á  poner  así.  (Marcando    mo- 

cha hinchazón.)  Ya  verás  tú  cuando  empiece  á 
fermentar  la  masa  de  la  galleta. 

Rep.  ¡Menuda  pedrá  le  voy  á  dar  en  cuanto  lo 

pille  descuidao! 

Bic.  Bueno,  y  ¿le  has  llevao   el  pimiento  molió 

al  ama? 

Rep.  ¡Quiá!  Si  dice  que  ya  no  fía  más. 

Bic.  ¡Ni  dos  céntimos! 

Rep.  ¡Ni  un  chavo  moruno!  Dice  que  va  á  tener 

que  comprar  otra  pizarra  pa  apunta  lo  de 
usté. 

Bic.  ¿Pa  apunta  lo  mío?  Oye,  ¿tú  sigues  en  lo  de 

darle  la  pedrá? 

Rep.  ¡Sí! 

Bic.    -  Pues  apúntale  bien. 

Rep.  (Encendiendo  el  quinqué.)  Ea,  ya  hay  luz. 

Bic.  ¿Quién  puede  trabajar  en  esta  penumbra? 

Ves  tú,  si  yo  pudiá  mete  aquí  la  luz  eléctri- 
ca, salía  á  flote. 

Rep.  Maestro,  ¿qué  tiene  que  ver  la  luz  eléctrica? 

Bic.  Sí,  porque  pondría  una  lámpara  de  las  ma- 

yores, que  no  se  apagara  ni  de  día  ni  de 
noche,  y  la  mucha  luz  da  alegría,  ansias  de 
vivir, ganas  de  trabajar...  ¡Luz,  luz,  Dios  mío, 
luz!... 

Rep.  Se  parece  usté  ahora  á  la  maestra,  cuando 

viene  los  sábados  por  el  dinero,  también  se 
pone  así:  c¡Luz,  luz,  luz  divina!» 

Bic.  Pasta  mineral,  es  lo  que  pide  ella,  los  cuar- 

tos; pero  yo  es  otra  luz  la  que  quiero.  Mira, 
Repullito,  siéntate  y    encérame  ese  cabo. 

(Repullito  se  sienta  en  una  de  la3  cabezas  de  la  ban- 
quilla  á  la  izquierda  del  maestro,  coge  el  cabo  de  cáña- 
mo que  éste  le  alarga,  saca  del  lebrillo  un  trozo  de  ce- 
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rote,  y  comienza  á  encerarlo;  de  vez  en  cuando  al  alar- 
gar el  brazo  le  da  sin  querer  á  Bicicleta.)  Si  aquí  h  li- 
bia mucha  luz  de  día  y  de  noche,  yo  no  pa- 
saría apuros,  porque  á  la  luz  acude  todo  er 
mundo,  empesarían  por  vení  las  mariposas 
y  acabaría  viniendo  mucho  público,  y  ten- 
dríamos mucho  trabajo  y  en  vez  de  echa 
virones  y  piezas  invisibles  demasiao  visibles, 
con  cambrellones  viejos,  trabajaríamos  en 
rusell  y  en  cabritillas  y  charoles  y  yo  sería 
rico  y  tú...  te  vas  á  echar  un  poquito  más 
pa  allá  que  ya  me  has  dao  dos  puñetazos... 
y  en  iugar  de  tíos  del  campo  y  barrenderos 
vendrían  á  hacerse  aquí  el  calzao  caballeros 
y  niñas  bonitas  y  yo  les  tomaría  la  medía  y 
tú...  pasarías  muy  malos  ratos  con  ellas  por- 
que eres  más  joven  y...  too  eso  tendríamos 
si  aquí  hubiá  luz. 

Rep,  Maestro,   y  apropósito  de    niñas    bonitas. 

¿Con  quién  hablaba  usté  cuando  yo  venía 
pa  acá? 

Bic.  Con  la  criada  del  sabio  que  vive  aquí  arri- 

ba, le  gasté  una  chirigota  y  me  hizo  una 
cosa  con  la  mano  que  no  se  necesita  ser 
muy  sabio  pa  comprenderla. 

Rep  Verdaderamente  que  con  too  eso  que  usté 

ha  dicho,  estoy  yo  si  me  da  ó  no  me  da  el 
repuyo... 

Bic.  ¡Claro,  hombre!  Y  con  esta  obscuridá,  ¿quién 

va  á  vení  aquí?  Los  abejorros  y  los  pelmas 
esos  que  vienen  toas  las  noches  á  jugá  á  la 
lotería... 


ESCENA  II 

DICHOS   y  TADEO  (el  lego).  Viste  de  fraile,   descalzo,  es  excesiva 
mente  grueso  y  trae  un  envoltorio  en  la  mano 

Tad.  (Entrando.)  ¡Santas  y  buenas  tardes  nos  dé 

Dios! 
Ríe.  ¿No  te  lo  decía?  ¿quien  iba  á  vení  aquí?  ó 

barrenderos  ó  éste  que  también  barre...  pa 

dentro. 
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Rep.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usté,  padre? 

Tad.  ¿El  maestro  Bicicleta? 

Bic .  ¡Oiga  usté,  señor  f raire!  ¡Que  yo  tengo  mi 

nombre!  Yo  me  llamo  Joselito  María  del 
Verbo  Divino  Pérez  y  Ortigosa. 

Tad.  Entonces,  ¿eso  de  bicicleta? 

Bic.  Una  gracia  de  este  pueblo.  Aquí  un  taber- 

nero muy  ingenioso,  porque  hasta  pa  ven- 
dé vino  se  necesita  ingenio,  sacó  la  moda 
de  despacha  por  tres  perritas  chicas  dos  va- 
sos de  vino,  uno  más  grande  que  el  otro, 
los  ponía  en  fila  y  decía:  «¡vaya  una  bicicle- 
ta!» Yo  me  aficioné  tanto  al  sport  que  ha- 
bía días  que  me  tomaba  quince. 

Tad.  ¿Y  por  eso? 

Bic .  ÍJo,  sino  que  cuando  tenia  ya  un  garage  den- 

tro del  cuerpo,  mire  usté  que  garage  que  no 
podía  da  un  paso  y  decía  yo  ¡hombre,  qué 
cosa  más  rara!  ¡Veo  yo  argunos  tíos  que  con 
una  bicicleta  corren  más  que  el  tren  y  yo 
con  quince  no  me  pueomeneá!  Y  dende en- 
tonces los  chuflones  cada  vez  que  me  veían 
pintón  me  cantaban: 

«La  bicicleta  es  tan  bonita, 
que  la  montan  ar  pelo 
las  señoritas.  .» 
Y   bicicleta  pa  arriba,  bicicleta  pa  abajo, 
maestro  Bicicleta  se  ma  quedao. 

Tad.  Bueno,  don  José  María,  á  usted  busco.  El 

prior  del  Convento  de  los  Descalzos,  que 
está  aquí  á  la  vuelta,  me  manda  para  que  le 
haga  usted  la  santa  merced  de  componerle 

estas  Sandalias.  (Deslía  el  envoltorio  y  saca  unas 
excesivamente  grandes.) 

BlC.  Se  le  hará  la  Santa...  (Asombrado  al  coger  las  san- 

dalias.) Diga  usté  y  el  que  se  pone  esto,  ¿es 
fraile  descalzo? 

Tad.  Sí,  hermano. 

BiC .  (Midiéndolas.)  Pues  Se  viene  descalzo.   (Las  pone 

en  el  suelo  y  empieza  á  medirlas  con  los  pies  como  los 
chicos  cuando  juegan  á  la  comba.)  ¡Ladrillo  y  me- 
dio y  un  cachito!..,  Compare,  qué  bien  se 
bailará  con  esto  el  garrotín,  qué  de  ruido 
hará  aquello  de  (Bailando.)  taran...  tan...  tan. 
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Tad.  ¿El  garrotín?  ¿Y  qué  es  eso? 

Bic.  Vamos,  que  usté  no  habrá  bailao  poco... 

Tad.  ¡El  garrotín  no!  Alguna  que  otra  vez,  cuan- 

do van  madres  de  visita  y  hay  su  poquito 
de  fiesta,  bailamos  el  agarrao. 

Bic.  ¡El  agarrao!  Fíjese  usté  y  verá  canela  fina. 

Música 

Bic.  El  baile  de  garrotín 

fué  invención  de  un  zapatero, 

porque  bailando  se  llena 

toa  la  suela  de  abu jeros. 

Trantrero,4rantrero, 

toa  la  suela  de  a  bu  jeros, 

trantrero,  trantrero. 
Rep.  Le  ha  se  farta  ahora  el  sombrero. 

¡Ay,  qué  garrotín;  ay,  qué  garrotín! 
Bic.  Si  quiere  Oí-té  aprenderlo 

míreme  usté  á  mí. 
(Recitado.)  Y  ahora  saque  osté  un  anteojo  de 
larga  vista  porque  va  osté  á  perdé  hasta  la 
capucha.  n 

Rep.  De  lus  huesos  de  los  moros 

haremos  la  mar  de  sillas, 

haremos  la  mar  de  sillas, 

con  el  garrotín,  con  el  garrotán. 

Paque  se  sienten  las  tropas 

cuando  vengan  de  Melilla, 

cuando  vengan  de  Melilla, 

con  el  garrotín,  con  el  garrotán. 

A  la  vera,  vera,  vera,  vera,  vera  va. 

¡Ay,  qué  garrotín,  garrotín, 

garrotín,  garrotín,  garrotín! 

¡Ay,  que  falta  que  está  hasiendo 

este  tío  por  allí,  este  tío  por  allíl 

¡Ay,  que  falta  que  está  hasiendo 
este  tío  por  allí! 

¡Ay,  qué  falta  que  está  hasiendo 
este  tío  por  allí! 

(Con  el  baile  lo  dejan  caer  al  suelo.) 
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Hablado 


Tad.  ¡Ay,  ay!  ¡Basta  de  chanzas,  herejotes! 

Bic.  [Arriba,  hermano! 

Rkp  ¡Como  no  traigamos  una  grúa! 

Tad.  ¡Fuera  los  dos!  Los  frailes  cuando  caen,  se 

levantan  con  la  ayuda  del  Espíritu  Santo. 

(Levantándose  ) 

Bic.  Pues  déjate  caer  desde  la  torre  de  la  Cate- 

dral y  llama  á  tóos  ios  espíritus  que  quieras 
pa  que  te  levanten...  que  ya  verás. 

Tad.  Bueno,  á  lo  que  venía,  ¿Cuánto  valdrá  la 

compostura? 

Bic .  Cuatro  duros. 

Tad.  (Asombrado.)  ¡Por  ese  precio,  nuevas! 

Bic.  Eso  pensaba  yo  hacerle  unas  nuevas  y  repa- 

re usté  que  se  llevan  una  piel. 

Rep.  ¡Con  rabo  y  too! 

Tad.  Y  el  prior  que  creía  que  sería  cosa  de  trein- 

ta céntimos. 

BlC  .  (Envolviendo  muy  ligero  las  sandalias.)  Toma,  lego, 

dile  al  prior,  que  va  á  ser  el  mejor  fraile  de 
la  orden,  va  á  andar  descalzo  toa  la  vía. 

Tad.  (Marcando  el   mutis  y  cogiendo  las  sandalias.)   ¡Ven- 

gan! ¡Cuatro  duros!  ¡Debí  tener  presente  que 
se  llamaba  José  María! 

Bic.    9       (con  guasa.)  ¡Del  Verbo  Divino! 

Tad.  (Haciendo  mutis )  Va  á  tener  que  cambiarlas 

con  la  imagen  de  San  Roque  que  las  tiene 
nuevas. 

ESCENA  III 

BICICLETA    y    REPULLITO 

Bic.  ¡Ja,  ja!  ¡Qué  quemao  se  va!  ¡Me  lo  he  sartao 

dos  veces! 

Rep.  Ya  lo  creo,  pedirle  cuatro  duros  por  unas 

sandalias  que  valen  seis  pesetas,  más  bara- 
tas se  las  hace  el  platero  de  la  esquina. 

Bic.  ¡Pero  si  ha  sío  un  recurso  pa  no  hacerlas! 

¡Tú  crees  que  un  suscritor  perene  al  Cence- 
rro pué  trabaja  pa  los  frailes! 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  ANGUSTIAS.  Tipo  de  criada  andaluza,  destilando   aseo  y 
y  alegría  por  todos  los  poros  de  su  cuerpo 

Ang.  Buenas  noches,  maestro.  (Entrando.) 

Bic.  ¡Atiza,  la  criada  del  sabio! 

Rep.  ¿Esta  es  la  de  la  mano? 

Ang.  (Riendo.)   Es  que  tengo  reuma,  maestro  y  se 

me  engarabitan  los  déos  argunas  veses. 
Be.  ¿Y  á  qua  se  debe  tanto  bueno  por  aquí?... 

Ang.  (con  misterio)  ¿Se  pué  habla    delante  der 

niño? 
Bic.  Le  advierto  á  usté,  vecinita,  que  este  niño 

ya  fuma  y  too. 
Rep  ¡Y  me  trago  el  humo! 

Ang.  Es  que  se  trata  de  un  secreto. 

Bic.  (Muy  solemne.)   ¡Repullito  y  yo,  sernos  azlá- 

teres! 
Ang  .  ¿Y  qué  es  eso? 

Rep.  Que  entre  los  dos  formamos  uno. 

Bic.  ¡Sí,  uno!. .  ¡Un  lío  en  la  punta  una  lezna! 

Ang.  Bueno,  pues  sisón  ustedes  honraos  les  voy 

á  contar  una  cosa  horrible,  pero  ¡por  Dios 

no  me  descubran  nunca! 
Bic .  (Quitándose  la  gorra )  ¡Descúbrete,  Repullito! 

Ang.  ¿Qué  va  usté  hacer? 

Bic.  ¡Un  juramento  solernel  Repullito,  ¿juras  por 

la  salú  de  tu  maestra,  mi  mujer,  que  lo  que 

aquí  oigas  no  se  lo  contarás  á  nadie? 

REP  (i)escubriéQdose.)  ¡Lo  juro! 

Bic.  ¡Y  yo  también! 

Rep.  (Aparte  al  maestro.)  Maestro,  eso  es  jurar  en 

falso. 

Bic.  Déjalo  á  ve  si  se  muere  aunque  sea  de  un 

cólico  de  papas... 

Ang.  (Bajándolos  al  proscenio.)  ¡Pues  oid!  ¡Mi  amo,  el 

que  todo  el  mundo  cree  que  es  un  sabio,  es 
un  pillo...  ¡qué  Dios  me  perdone!...  pero  me 
parece  que  es  un  monedero  falso. 

Bic.  ¡Caracoles,  eso  es  grave!        .. 

Rfp.  Píese  usté  de  los  sabios.         •    . 
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Ang.  Pero  lo  más  grave  es  que  como  nosotros  no 

pongamos  remedio  pronto,  ¡vamos  todos  á 
presidio! 

Bic.  (Temblando.)  Qué  dices  tú...  digo  usté...  digo 

tú...  digo,  lo  mismo  da.  ¿A  presidio?  ¡Pero  si 
nosotros  no  tenemos  el  gusto  de  conocer  á 
ese...  monetario! 

Ang.  Somos  sos  cómplices  sin  saberlo. 

REP.  (Queiiendo    marcharse.)    Maestro...    me    dijo    la 

maestra  que  le  llevara  la  chaira...  pa  darle 
coló  á  las  papas...  ¡como  no  hay  pimentón! 

Ang.  ¿La  chaira  á  las  papas?  ¡Un  pedazo  de  hie- 

rro! 

Rep.  ¿No  dicen  que  el  hierro  da  coló  á  la  sangre? 

Bic.  ¡Calma...  calma!  ¡Nosotros  somos  inocentes 

y  probaríamosl  Bueno,  y...  ¿tú  cómo  sabes 
eso? 

Ang.  Verá  usté:  Esta  tarde  me  asomé  por  la  ce- 

rradura del  cuarto  que  siempre  tiene  cerrao 
y  vi  á  mi  amo  frente  á  un  hornillo  encendi- 
do y  alumbrado  por  una  lámpara  que  tiene 
un  letrero  que  dice:  «¡Luz  eterna!» 

Bic.  ¡Por  esa  lámpara  perdía  yo  hasta  mi  liber- 

ta!... 

Ang.  Daba  unos  paseos  como  loco  y  decía:  «¡Oro, 

oro,  yo  te  tendré...  yo  sabré  fabricartel»  De 
pronto  se  puso  á  mirar  al  suelo,  que  es  este 
techo,  y  dijo:  «¡Ese,  ese  pobre  remendón  de 
ahí  abajo  será  mi  instrumento!» 

Bic.  Dile  que  estoy  desafinao,  que  no  le  voy  á 

serví. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  ALFONS1TO,  tipo  semi-afeminado;    viste    todo    de   negro, 
cabello  largo  peinado  con  raya  en  medio  muy  exagerada 

ALF.  (Descubriéndose.)  Buenas  DOCheS  á  todos. 

Bic.  ¡Silencio,  disimulemos!  Pase  usté,  don  Al- 

fonsito.  (a  Angustias.)  Es  un  cliente  de  la  casa; 
hace  tres  meses  le  compuse  unas  botas,  le 
eché  unas  tapas...  (Le  dice  aparte,)  de  cartón,  y 
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Repullito  le  dio  coló  de  suela  con  porvo  e 
ladrillo! 

Alf.  Por  lo  visto,  soy  el  primeio  esta  noche,  por- 

que supongo  que  esta  agraciada  joven  no 
será  de  la  partida. 

B¡c.  No  es  de  la  partida,  pero  caerá  como  cóm- 

plice. 

Alf.  ¿Qué  dice  usté'? 

¿NG>         I  ¡Maestro! 
Kep.  )  4 

BiC.  No  sé  lo  que  digo.  Que  también  jugará  su 

cartoocito  y  hasta  le  dará  un  meneíto  á  las 

bolas,  (presentándola.)  Es  mi  vecina. 

ÁLF.  (Acercándose  á  ella  )  JuegOrum  lotto,  ¿eh? 

Ang.  No,  Angustias  Rodríguez,  pa  servirle. 

Alf.  ¡Por  muchos  años!  Pero  no   patroniqueaba 

preguntando.  Juegorum  lotto,  ¿significa  ju- 
garemos á  la  lotería? 

Bic.  E  te  se  trae  un  latín  pa  andar  por  mi  zapa- 

tería de  alivien. 

Rep  ¡Tiene  muy  mala  suerte! 

Alf.  En  cambio,  el  maestro  gana  siempre. 

Rep.  (Aparte.)  Como  que  yo  canto  las  bolas  y  las 

de  su  cartón  están  marcas  con  cerote. 

Bic.  Pa  mí  que  usté,  distraído  con  sus  testos  la- 

tinos, no  oye  los  números  que  van  salien- 
do..  y  no  apunta  bien. 

Rep.  ¡Quiá,  si  lo  hace  muy  bien!  ¡Don  Alfonsito 

apunta  á  la  inglesa! 


ESCENA  VI 

DIOHOS  y  MORALES  (el  MARCADOR).  Tipo  desastrado  y  borracho 

perpetuo,  con  pretensiones  de  gran  político.  Entra  sin  hacer  caso  de 

los  que  están  en  escena  y  avanza  hasta  el  proscenio 

MOR.  (Muy  dramático.)  , 

«Desde  la  cumbre  bravia 
que  el  sol  indio  tornasola, 
hasta  el  África,  que  inmola 
sus  hijos  en  torpe  guerra, 
no  hay  un  puñado  de  tierra 
sin  una  tumba  española.» 
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(Transición.)  Bueno,  y  un  país  del  que  se  ha 
cantado  esto,  necesita  hoy  una  niñera  pa 
que  lo  lleve  á  jngar  á  los  soldaditos  por  los 
campos  de  África...  ¡Ah!  ¡Qué  vergüenza! 
¡Qué  ascol...  ¿Dónde  estás  sesenta  y  nueve, 
con  aquellos  grauües  hombres? 

Ang.  ¿Es  un  loco? 

Bic.  No,  siempre  que  se  acuerda  del  sesenta  y 

nueve  se  pone  á  decir  lo  mismo,  ¡qué  asco! 
¡qué  porquería! 

Mor.  ¡El  sesenta  y  nueve  nuestro...   el  noventa  y 

tres  en  Francia! 

Bic.  (imitándolo.)  ¡Y  el  noventa  pelao...   lotería! 

Déjate  de  manías  políticas  y  vamos  á  ju- 
g»r. 

Mcr.  (saliendo  de  su  abstracción.)  Dejarme,  que  ven" 

go  indiznadísimo  con  los  últimos  sucesos  de 
Marruecos.  ¿Qué  pintamos  á  los  ojos  de  Eu- 
ropa? ¿Qué  pinto  yo  como  español? 

Bic.  Hombre,  tú  siquiera  pintas  algo...  eres  mar- 

cador. 

Mor.  ¡Si  yo  fuese  gobierno!...  ¡Prim,  Odonell,  Ros 

de  Olano! ..  ¡Qué  ha  quedao  de  vosotros! 

Bic.  ¿De  Olano?  ¡El  ros;  fíjate,  toos  los  sordaos 

'   lo  llevan! 

Mor.  ¿Dónde,  dónde  han  ido  á  parar  vuestras 

gloriosas  cenizas  que  no  se  levantan  indig- 
nadas ante  tamaña  afrenta?  ¡Oh!  ¡Aquel  cin- 
cuenta y  ocho! 

Bic.  Si  podíamos  jugar  á  la  lotería  sin  bolas;  con 

que  tú  te  pusieras  á  recordar  tus  fechas  glo- 
riosas... Ya  ves,  el  sesenta  y  nueve,  el  no- 
vei  ta  y  tres,  el  cincuenta  y  ocho...  en  dos 
minutos  has  hecho  temo. 

Mor.  (Ya  calmado.)   Perdonarme,  señores;  pero  yo 

soy  el  único  español  que  no  permaneció 
impasible  ante  las  calamidades  de  la  patria. 
¡A  raíz  de  los  desastres,  yo  mandé  una  car- 
ta al  poder  central  con  mi  enérgica  protes- 
ta! ¡Excuso  decir  á  ustedes  el  fin  que  tendría 
estacaría! 

Bic.  El  fin  que  tuvo  no  lo  sé,  pero  me  lo  figuro. 

Mor.  ¡Era  un  poema! 

Rep.  Bueno,  ¿jugamos  esta  noche  ó  no? 
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Bir.  Andando. .  y  deja  la  política  pa  el  que   la 

entienda,  Morales. 

Alf.  Estaba  extático  escuchando  tantum  dispara- 

torum.  ¿Crimo  nos  sentamos? 

Bic.  ¡Ar  levitón!  Pa  que  vea  usté  que  yo  también 

sé  latín. 

Mor.  Bueno,  yo  lejos  del  señor,  que  algunas  no- 

ches me  faltan  perras  y  pa  mí  que  ese  (por 
Alfonsito  )  se  las  guarda. 

Alf.  (con  ironía.)   ¡Habernos  muchos  que  nos  las 

gua'damosl  (Bicicleta  se  sienta  en  su  sitio  de  tra- 
bajo, á  su  izquierda  Angustias  y  junto  á  ella  dou  Al- 
fonsito. Morales  dando  la  espalda  á  la  puerta  y  á  la 
derecha  del  maestro  Bicicleta.  Repullito  en  pie  detrás 
del  mostrador.  Del  cajón  de  éste,  saca  un  juego  de  lo- 
tería, reparte  cartones  á  los  otros  y  empieza  á  mover 
las  bolas  que  habrá  dentro  de  un  saquito.  Cada  cual 
coloca  los  cartones  á  su  gusto  y  se  dispouen  á  apun- 
tar con  pedacitos  de  papel,  cerote,  canillas,  etc.,  de  las 
que  hay  sobre  la  banquilla.  Repullito  á  cada  uno  les 
recoge  ciuco  céntimos;  al  ir  á  tomar  los  de  Angustias 
le  detiene  Alfonsito.) 

Alf  (a  Angustias.)  ¡tJMe  juego  lo  pago  yo  por  usté! 

(Dando  á  Repullito  otra  moneda.) 

Ang.  ¡Muchas  graoiasi 

Rep.  (Agitando  el  saco  )  ¡Y...  va  bola! 

Alf.  (Animándose.)  Y  por  usté  pagaba  yo  hasta  el 

palacio  de  la  Equitativa  en  Madrid. 
Rep.  (lo  mismo.)  ¡Y  va  bolal 

Lo*,  otros  ¡¡Silencio! 

Rep  (Contando  los  números  que  va  sacando.)  ¡Los  dos  gü- 

lleguitos,  los  dos  cinco,  er  cincuenta  y  cinco! 
Alf  (a  Angustias.)  ¿Lo  tiene  usted? 

Bic.  («puntando.)  Virgo,  no  empiezo  mal. 

Rep  ¡Tris,  tras,  er  tres,  er  triste,  er  alcahuet! 

Mor  .  (Apuntando.)  Ho  cubre,  yo. 

Rep  ¡Las  dos  banderas  de  Italia,  los  dos  sietes, 

er  setenta  y  siete! 
Bic.  ¡Ambol 

Ang.  ¡Qué  suerte! 

ALF  (Acercándose  poco  á  poco  á  Angustias.)    Y    yo,    Sin 

estrenarme. 
Rsp  ¡El  único  remedio  para  morirse,  el  uno,  el 

chiquitín  de  la  casa! 
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Btc .  ¡Temo!  Esto  va  deprisa. 

Mor.  Me  parece  mucha  suerte,  niño;   menea  esas 

bolas. 

ReP.  (Después  de  moverlas.)    ¡Los  dos  bombítOS  de  la 

Carraca,  los  dos  ocho,  er  ochenta  y  ocho! 
Ang  .  Vaya,  ya  apunté. 

Alf.  Y  yo  f-in  estrenarme. 

Rrp.  (Aparte.)  ¡Se  van  á  escama,  pero  se  me  pegan 

a  los  déos!  ¡Un  pelaiyo,  er  treinta! 
Bic.  (Muy  contento.)  ¡Tengo  la  cuarta! 

Ang.  Pero,  niño,  ¿esas  bolas  están  amaestras? 

Alf.  ¿Le  parece  á  usté?  el  maestro  la  cuarta  y  yo 

nada. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  TADEO  por  el  íoro  con  el  envoltorio  de  antes 

Tad.  -  (Desde  la  puerta.)  Santas  y  buenas,  y  perdone 

la  buena  gente  si  interrumpo  su  juego!  (Mo- 
rales tira  el  cartón  con  rabia  al  suelo  y  echa  á  correr 
hacia  el  proscenio.  Angustias  se  ríe.) 

ALF.  (Mirando  al  fraile  con  embeleso.)    ¡Qué    bien    Cria- 

dos están  estos  santos  varones! 

BlC.  (Poniéndoí-e   en    pie,    rabia.)    ¡Mira,    fraire,    SÍ  no 

fuera  esta  mi  casa,  te  metía  la  chaveta  por 

el  ombligo! 
Tad.  Cálmese  el  hermano  y  ten^a  en  cuenta... 

Bic.  Pero  qué  calma  si  me  ha  dejado  usté  con  la 

cuarta  en  la  mano...  (Señalándole  el  cartón.) 

Rep.  Y  que  era  quina  segura;  aquí  tengo  la  bola 

que  falta  pega  ar  deo  gordo. 

BlC .  (Tose    fuerte  queriendo   tapar  lo  que    dice   Repullito.) 

Ya  ve  usté,  me  ha  hecho  perder  veinte  cén- 
timos. Una  bicicleta  con  freno  y  todo. 

Tad.  No  ha  sido  culpa  mía  sino  del  prior,  que  me 

ordenó  trajese  los  cuatro  duros  y  las  sanda- 
lias, pero  con  lá  condición  de  que  he  de 
quedarme  aquí  hasta  verlas  concluidas. 

Mor.  (indignado.)  [Sepárese  usté  de  la  puerta,  que 

voy  á  salir  de  aquí  para  siempre! 

BlC.  (Con  eutonación  cómica  )  ¡Silencio  todo  er   mUll- 

do!  Dígale  usté  al  prior  que  nequáquam,  ¿no 
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se  dice  así,  don  Alfonsito?  Que  nones,  que 
Joselito  María  del  Verbo  Divino... 

Tad.  Pérez  y  otra  cosa,  ya  me  lo  dijo  antes. 

Bic.  Pérez  y  Ortigosa  no  trabajará  nunca  para 

los  frailes  en  venganza  de  que  estos  nunca 
ha»  trabajado  para  los  demás  mortales  sus 
hermanos  ante  Dios  y  los  hombres.  «Rodri- 
go Soriano,  España  Nueva  del  lunes  pasado.» 

Mor  .  (viene  á  abrazarlo.)  ¡Bravo,  las  sombras  de  Prim 

y  Ruiz  Zorrilla  te  «bendicen  desde  sus  tum- 
bas, Joselito! 

TAD.  (Marca  el  mutis.)  ¡Idiotas! 

MOR  .  (Quí>  re  tirarle  el  quinqué  y  con  el  movimiento  lo  apa- 

ga.) ¡fínchale,  ahora  que  e^-tá  oscuro! 

BlC.  ¡En  mi  casa,  nol    (Alfonsito    quiere  abrazar  á  An- 

gustias y  ésta  le  da  un  gran  bofetón.)  ¡Luz,  luz! 

Alf.  Yo  no  la  necesito  he  visto  las  estrellas. 

Mor  .  (Creyendo  aquel  el  momento  más  oportuno  para  lucir 

sus  dotes  oratorias.)  ¡  Luz! 

«La  de  la  mente,  que  arde 
como  ese  rayo  de  sol 
que  tiñe  con  su  arrebol 
los  celajes  de  la  tarde.» 
¡Luz! 

(Kn  este  momento  aparece  colgada  del  techo"  de  la  za- 
patería la  lampara  de  Falstaff,  tal  como  estaba  en  el 
laboratorio  del  primer  cuadro,  derramando  su  luz  vi- 
vísima sobre  las  personas  y  cosas  que  hay  en  la  esce- 
na. Un  poco  de  cuadro,  todos  en  actitud  de  terror.) 
TAD.  (Desde  la  puerta  haciendo    mutis.)    [Qué    magia  68 

esta!  Corro  á  avisar  al  prior. 


ESCENA  VIII 

LOS  MISMOS  menos  TADEO 

Rep  (Reponiéndose  poco  á  poco.)   ¡Qué  lámpara  más 

bonita! 

Mor  .  (Señalando   una  carta    que  cuelga  de  un  hilo  sujeto  á 

la  lampara.)  ¿Qué  será  eso  que  cuelga? 

BlC.  [El  precio  de  fábrica!    (Se    \an   acercando  poco  á, 

poco.) 
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Ang.  (sujetando  á  Bicicleta.)  ¡Maestro,  esta  es  la  lám- 

para de  marras,  acuérdese  de  lo  que  le  tengo 
dicho! 

Alf.  Aquí  pega  bien  aquello  de  Fiat  lux. 

Brc.  ¡Y  tau  fia!  Esta  no  pienso  pagarla  en  toa  mi 

vía. 

Mor.  Parece  una  carta  lo  que  cuelga. 

BlC.  (Queriendo   cogerla.)  ¡A  ver! 

ANG.  (Dando  un  grito.)    ¡No   tocarla!    (Todos    retroceden 

con  miedo.  Un  poco    de    cuadro  cómico  entre  avanzar 

y  retroceder.) 
BlC.  (con  resolución,  corta  el  hilo  y  recoge  la  carta.)  ¡Que 

no  se  diga  de  tres  hombres   que   estamos 

aquí!...  (Señala  á  Morales  y  Repullito.) 

Alf.  Y  yo  cuatro.  ' 

Btc.  Usté  no  es  hombre. 

Alf.  ¿Pues  qué  soy  yo? 

Be.  (Después  de  mirarlo  un  rato.)    ¡Latino!    ¡VamOS  á 

ver  qué  dice  este  papel;  más  pobre  y  des- 
graciao  que  soy  no  podrá  hacerme! 

Ang.  |Mhestro,  por  Dios! 

Bic.  (Leyendo.)  «El  hombre  honrado  que  abra  esta 

carta,  abrirá  también  la  mano  que  sostiene 
la  lámpara  y  encontrará  en  ella  siempre  que 
la  necesite  una  moneda  de  oro,  valor  de  una 

onza    española.»    (Mirando  á    los  demás  con  estu- 

'  refacción.)  ¡El  hombre. honrado'  ¡Una  onza  de 
oro! 
Los  otros  (Muy  rápido.)  ¡Abra  usted  la  mano! 

BlC.  (Abre  la  mano  y  deja  caer  la  carta.)  ¿Lh? 

Rep.  (Recogiéndola.)  ¡No!. .  la  de  la  lámpara... 

Bic.  (Emocionadísimo.)  ¡Poco  á  poco...  no  hay...  si- 

gue leyendo  tú...  no  hay  que  precipitarse... 
precipi...  pitarse! 

Rep.  (Leyendo.)  «El  hombre  honrado  habrá  conse- 

guido con  esto  el  ideal  de  su  vida,  luz  eter- 
na para  su  trabajo  y  dinero  abundante  que 
le  dará  más  trabajo  todavía.» 

Bic.  ¡Ya  está  ahí  lo  que  yo  me  temía:  la  compli- 

cidad! 

Rep.  (Leyendo.)  «Es  condición  indispensable  que 

no  abra  la  mano  para  buscar  otra  moneda, 
hasta  que  haya  gastado  la  anterior.» 

Mor.  ¿Qué  quiere  decir  con  eso? 
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Bic.  Pues  un  consejo  muy  antiguo,  que  cuando 

se  tiene  dinero,  no  se  debe  abrir  la  mano. 

Rep.  (Temblando.)  ¡Maestro  de  mi  alma,  esto  es  ho- 

rrible, yo  no  lo  leo! 

BlC.  I  Venga!    (i'oge    de   nuevo    la  -carta  y  lee  temblando 

crecientemente.)  «El  día  que  así  no  lo  haga  y 
el  día  que  la  lámpara  se  apague,  el  hombre 
honrado  que  la  posea  perderá  la  vida. — Un 

Sabio    ignorante.»  (Todos  se  estremecen.  Bicicleta 

dejando  de  leer.)  ¿Queréis  hacerme  el  favor  de 
tirarme  pellizcos  á  ver  si  estoy  despierto? 
Ang.  Maestro,  eso  es  lo  que  yo  venía  á  avisarle. 

¡Señores!  ¡El  que  no  quiera  ir  á  presidio 
como  cómplice  ó  encubridor  de  un  mone- 
dero falso,  que  haga  lo  mismo  que  yo!  (Hace 

mutis  corriendo  bacía  el  foro  seguida  de  Alfonsito  y 
Morales  ) 

Mos .  ¡Caracoles,  á  presidio! 

Alf.  ¡Libéranos  Domine! 


ESCENA  IX 

BICICLETA  y  REPULLITO.  (Este   quiere  huir  detrás   de    los  otros  y 
el  Maestro  lo  agarra  de  los  pantalones.) 

Bic.  ¡No,  Repullito,  no  me  dejes  solo!  Tú  no  te 

o  as  nada,  tú  eies  pequeño  todavía  y  á  ti 
no  te  alcanza  el  Código. 

Rep.  (con  miedo.)  ¡Que  sí  me  alcanza,  maestro;  que 

yo  cuando  tengo  miedo  corro  muy  poco!... 

Bic.  ¡No  seas  imbécil!  Esta  caita  de  este  sabio  ó 

de  este  ignorante,  porque  ni  él  mismo  lo 
sabe  lo  que  es,  probará  siempre  nuestra  ino- 
cencia. ¡Esos  ¿e  han  marchado;  peor  para 
ellos!...  ¡Trae  una  silla!...  ¡Vamos  á  ver  pri- 
mero lo  que  trae  esta  mano  en  ..  la  mano. 

(Se  sube  en  la  silla  que  le  arrima  Repullito  y  coge  la 
moneda  de  oro,  que  al  efecto  vendrá  sujeta  á  la  mis- 
ma.) ¡Dios  mío!  ¡Que  es  verdad!  ¡Aquí  la  ten- 
go! (Saltando  como   un   chiquillo.)  ¡¡Y  de  Oro  ma- 

cizoi!  ¡Mírala,   Repullito!  (tomo  si  le  asaltase 

una  duda.)  ¿Será  de  chocolate?  (La  muerde.)  ¡Cá! 
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¡Más  dura  que  la  cabeza  de  mi  mujer!  (so- 

i  nando  la  moneda  contra   el  suelo.)  ¡Y  SUfcna  bien! 

ílEP.  (Con  el  mismo  temor   que  si   fuese  á  echarle  una  du- 

cha.) ¡Maestro,  y  si  es  falsa! 

Bic.  (nervioso!)  ¡Ay!  ¡Dios  mío!  ¡Me  has  matao, 

Repulíito;  ya  no  me  acordaba  de  lo  que  dijo 
Angustias! 

Rep.  ¿Quiere  usté  hacer  una  cosa  buena? 

Bic.  ¡Ya  lo  creo,  hombre!  ¿Qué  hago? 

Rep.  Coger  la  onza,  la  lámpara  y  too,  y  tirarla  á 

la  calle.  ¡Estas  cosas  no  son  pa  los  pobres! 

Bic.  ¡Calla,  bruto!  Se  apaga  la  lampara  y  espicha 

Joselito  María  del  Vervo  Divino.  No,  no  hay 
que  despreciar  la  fortuna;  mucho  menos 
cuando  viene  de  arriba...  ¡Toma,  llégate  co- 
rriendo al  estanco  y  tráeme  un  Laruncho 
de  perra  chica!  Así  sabremos  si  la  moneda 
es  buena  ó  es  falsa. 

Rep.  (Disponiéndose  á  salir.)  Eso  está  bien  pensao. 

No  tardo  na.  ¡Es  decir,  no  tardo  si  no  me 
llevan  preso! 

Bic.  ¡No  temas,  yo  saldré  fiador  tuyol 

Rep.  ¿Y  á  usté,  quién  lo  fia? 

Bic.  ¡A  mil  ¡Er  tío  de  arriba! 

Rep.  ¿Y  ar  de  arriba?    , 

Bic.  ¡La  madre  que  lo  parió!  ¡Vete  ya! 

REP.  (Corriendo  por  foro  izquierda.)    ¡Ya  estoy  aquí! 

ESCENA  X 

BICICLETA.  Entre  alegre  é  inquie.to  y  accionando  mucho  el  monólogo 

¡No,  pues  la  lámpara  esta  no  es  de  guarda- 
rropía! ¡Buena  luz  sí  que  da ..  y  una  ale- 
gría!,.. Hasta  er  cerote  este  me  parece  una 
arropía  de  Córdoba.  ¡Dios  míol  ¿Será  posi- 
ble? ¿Habré  salió  de  pobre  de  esta  hecha? 
Y  ahora  lo  pri mérito  es  pensar  qué  hago  yo 
con  tanto  dinero...  ¡Ay!  ¡Cuando  mi  mujer 
lo  sepal...  ¡No,  lo  que  es  papas  no  comemos 
más  en  lo  que  nos  quea  de  vía!...  ¡Cómo  nos 
vamos  á  poner  el  cuerpo  de  bisteles,  lengua- 
dos y  /oías  grases!...  ¡Bueno,  mi  mujer  más 
foía  qVie  yo,  porque  la  cogerá  con  más  deseo! 
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ESCENA  XI 


BICICLETA  y  ARACELI;  entra  con  una   cesta    al    brazo.    Al   entrar 
queda  como  deslumbrada  por  la  luz 

Arac.  (Desde  la  puerta.)  ¡Pero,  Joselito!  ¿Qué  mara- 

villa es  esta?  ¿De  dónde  ha  venido  esta  luz? 
Bic.  ¡Del  cielo! 

ARAC.  (Avanzando)  ¿Eh? 

Bic.  ¡Del  cielo  raso  de  la  accesoria!  ¿Tú  ves  dón- 

de está?  Pues  ahí  se  apareció  hace  diez  mi- 
nutos. Otavía  estoy  yo  encandilao. 

ARAC.  (Deja  la  cesta  sobre  el  mostrador.   Esta  señora    traerá 

puesto  un  mantón,  que  tiene  que  ser  negro  forzosa- 
mente para  hacer  uu  chiste  malo.)  ¡Y  qué  preciosa 

es!  ¡Y  qué  alegría  da  á  la  tienda;  too  parece 

más  bonito! 
Bic.  Custión  de  órtica.  A  mí  me  pareces  tú  más 

fea  con  esta  luz. 
Arac.  ¡Una  gracia  tuya!  Ea,  á  decirme  la  verdad. 

¿De  quién  es  esta  lámpara? 

BlC.  (Como   eludiendo    la    conversación.)    ¿Verdad    que 

tiene  una  luz  divina,  chata  mía?  Mira,  vista 
desd¿  aquí  la  accesoria,  parece  la  alcoba  de 
una  cocotre...  Y  ahora  agárrate  bien  para  no 
caerte.  ¿Tú  ves  las  manos  cómo  las  tengo? 

Arac  ¡Muy  sucias! 

Bic.  No  es  eso.  ¡Mañana  un  brillante  aquí,  (Dedo 

por  dedo.)  otro  aquí,  otro  en  medio,  otro  arri- 
ba, otro  más  pa  acá!..  ¡En  fin,  más  brillantes 
en  los  déos  que  una  tiple  de  ópera. 

Arac  ¿Y  á  mí  también  me  pondrás  brillantes? 

Bic.  Y  te  meto  en  almíbar,  como  á  las  batatas. 

Arac  ¡Pero  Joselito  de  mi  almal  ¿Cómo  va  á  ser 

eso? 

Bic.  Hombre,  qué  cosa  más  rara.  Ahora  que  es- 

toy más  alumbrao  que  ningún  día  me  lla- 
mas Joselito  de  mi  alma. 

Arac  ¿Pero  estás  borracho? 

Bic.  i  Estoy  borracho,  pero  de  alegría!  ¡Agárrate 

bien!  ¿Tú  has  oído  hablar  de  la  gallina  de 
los  huevos  de  oro? 

Arac  ¡Muchol 
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Bic.  ¡Pues  yo,  más  gallina  y  más  huevos  de  oro 

todavía! 
Arac.  ¿Qué  dices? 

BlC.  (Enseñándole  la  me  no  izquierda   cerrada.)    ¡Que    110 

tengo  más  que  abrir  la  mano  y  ¡pun!,  una 
onza  de  oro!  Mira  pa  la  lámpara,  ¿qué   ves? 

Arac  ¡Mucha  luz! 

Bic.  Pues  tiene  mucha  más  luz   todavía.  ¿Ves 

aquella  manita  de  oro  que  la  sostiene?  ¡Esa 
es  la  de  las  onzas! 

Arac.  (corre  a  coger  una  silla.)  ¡Voy  á  verlo  en  se- 

guida! 

BlC.  (Asustado  y  conteniéndola.)  ¡No,  por  DÍOS,  que  SÍ 

la  abres  me  muerol  Antes  toma  esta  carta  y 
lee... 

Arac  (Rechazándolo.)  ¡A  mí  me  estorba  lo  negro! 

Bic.  Quítate  el  mantón. 

Arac  ¡Digo  que  no  sé  leer!  Deja  que  vea  si  es  ver- 

dad lo  que  dices  ó  que  estás  soñando  des- 
pierto. 

Bic.  ¡Araceli,  por  Dios,  que  te  quedas  viuda!  ¡No 

la  toques!  (Cogiendo  de  la  banquilla  una    chaveta.) 

¡Mira,  que  antes  te  degüello! 
Arac.  (Retrocediendo.)  ¡Jesús,  se  ha  vuelto  loco! 


ESCENA  XII 

I  ICHOS  y  REPÜLLITO.  Al  final  ANGUSTIAS,  MORALES,    ALFO:- 
SITO,  TADEO,  el  lego.  Una  murga  y  gentes  del  pueblo 


Rep. 


Arac. 
Bic. 

Rep. 
Bic. 
Rep. 
Bic. 
Rep. 
Bic. 
Rep. 


(Llega  corriendo  y  sin  poder  hablar)  ¡Maestro...  de 

mi  alma...  que  alegría ..  rico...  es  usté...  rico... 

rico! 

¿Qué  dice? 

Lo  mismo  que  tú  cuando  éramos  novios, 

que  soy  rico. 

¡Que  la  onza...  no...  es  buena...! 

¿Cómo? 

¡Que  no  es  buena...  que  es  mejorl 

¿Pero  la  has  cambiao? 

¡Está  el  cambio  muy  alto! 

Llévate  una  escalera. 

Que  está  el  cambio  al  ciucuenta  por  ciento, 
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Bic. 


Arac, 
Bic. 
Arac 
Bic. 


que  la  onza  vale  veinticuatro  duros,  y  por 
eso  decía  que  no  es  buena,  sino  mejor,  y 
'        que  está  el  cambio  muy  alto. 

Bic.  ¿Y  quién  te  ha  dicho  eso? 

Rep.  El  estanquero,  y  dice  que  vaya  usté,  que  de 

mí  no  se  fía,  y  que  si  se  ha  encontrao  usté 
una  olla  llena  de  onzas  en  alguna  pared,  que 
dé  usté  parte  al  gobierno;  yo  le  dije  que  no 
era  olla,  sino  una  mano  de  .oro,  y  se  han 
enterao  too  el  pueblo  y  vienen  pa  acá  á 
verla. 

¡Una  mano!  ¿Eh?   Una  mano  de  estacazos 
que  te  voy  á  dar  por  charlatán;  corre  á  po- 
ner los  tableros  á  la  puerta,  á  cerrar  antes 
que  lleguen,  y  aquí  no  entra  ni  el  Juez... 
¿Pero,  no  comes? 
¿Er  qué? 

Las  papas  en  colorao. 

¡Un  hombre  que  tiene  un  capital  como  el 
mío  comer  papa3...  y  solas!  Esta  noche  como 
yo  en  el  mejor  restaurant  del  pueblo  y... 

fcoge  la  cesta  y  la  arroja  por  el  foro  en  el  momento 
que  llega  Tadeo,  el  lego,  que  recibe  el  golpe  en  él 
vientre.  Angustias,  Don  Alfonsito  y  Morales  aparecen 
en  el  foro  seguidos  del  pueblo,  que  vitorea  al  Maestro 
Bicicleta,  y  acompañados  de  una  murga  que  toca  lo 
que    quiere.— Entre    asustado  y  contento.)    ¡Repulll- 

to...  los  tableros,  vamos  á  cerrarl  ¡Tú,  Ara- 
celi,  vete  por  ahí  á  escoger  el  mejor  solar 
que  haya,  para  levantarte  un  palacio!  ¡Y 
ustedes  (ai  pueblo.)  todos  conmigo,  todos  de- 
trás de  mí,  que  vamos  á  cerrar  tudas  las  ta- 
bernas del  pueblo!  ¡Y  ustedes  (a  ios  murguis- 
tas.)  Mozares  y  Betovens,  tocarme  los  «Sue- 
ños de  oro»!  ¡No,  mejor  la  «Marcha  Real». 

(La  murga  toca  la  «Marcha  Real»   española..  Bicicleta, 

dirigiéndose  al  foro.)  ¡Paso,  que  soy  un  rey,  el 
rey  de  oros! 
Rep.  Pues  yo  no  te  apuntaba  ni  dos  reaies.  (Aumen- 

tan los  vivas  y  va  cayendo  el  telón  de  cuadro,  muy 
lento,  mientras  dice  mirando  á  la  lámpara.) 

Bic.  ¡Si  mañana  me  faltan  tus  luces,  que  me  qui- 

ten luego  lo  que  voy  á  gozar  esta  noche. 
(Música.) 
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CUADRO  TERCERO 

La  escena  dividida  en  dos  partes,  la  de  la  derecha  es  mi  pequeño 
cuarto  de  restaurant  lujoso  y  la  de  la  izquierda  es  un  telón  corto 
que  parte  desde  la  división  al  arlequín  de  la  izquierda.  Este  telón 
corto  que  á  su  debido  tiempo  sube,  para  dejar  ver  en  qué  consis- 
te lo  que  hay  en  la  división  de  la  izquierda,  será  del  mismo  color 
que  los  tres  paderones  que  forman  el  cuarto  comedor,  figurando 
ser  una  galería  del  restaurant,  por  delante  de  la  cual  sale  Bicicle- 
ta¡  cuando  se  marcha  para  ir  al  cuarto.  Este  sin  puerta  alguna, 
para  que  ésta  figure  la  parte  que  da  al  público. 


ESCENA  PRIMERA 

BICICLETA,  por  la  primera  izquierda,  dirigiéndose  al  cuarto    de   la 

derecha.  Viste  con  lujo,  pero  ridículo,  los  dedos   llenos   de   sortijas, 

con  piedras  de  exagerado  tamaño 

(ai  público.)  ¡Siete!  ¡Siete  días  hace  que  no  le 
le  doy  la  mano  á  la  mano  de  la  lámpara  y 
no  puedo  cambiar  esta  onza  (La  saca.)  ¿Será 
ésta  aqr.ella  célebre  onza  del  Goidito?  Ya  lo 
íengo  todo  pagado,  ya  no  sé  qué  comprar. 
Llevo  brillantes,  de  ropa  visto  m^jor  que 
Medrano,  un  cómico  que  estuvo  aquí  por 
feria,  y  si  es  mi  mujer  parece  ut  a  gran  se- 
ñora. En  cuanto  le  quiten  la  costumbre  de 
decir:  haiga,  estoy  esmovesia  y  súbete  dos  cafe- 
ses,  pué  competir  con  Colom trine.  ¡Y  de  co- 
mer, no  hablemos!  Con  tantas  cosas  buenns 
he  perdido  el  apetito.  Vengo  á  este  restau- 
rant donde  han  hecho  este  comedor  reser- 
vado para  mí,  me  cuesta  cinco  duros  diarios 
la  comida  y...  yo  no  sé  que  tendrá,  pero  an- 
tes con  mis  patatas  ruborosas  tenía  yo  hasta 
brillo  de  gordo,  nunca  tuve  un  mal  consti- 
pado, y  ahora  siempre  delicado,  cada  media 
hora  una  medicina.  Al  levantarme  un  selli- 
to,  no  sé  para  qué,  antes  de  almorzar  otro 
sellito,  al  medio  día  otro  sellito,  en  fin,  cuan- 
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do  me  recetó  el  doctor  tantos  sellos  tuve 
que  preguntarle...  ¿Pero  es  que  me  van  á 

Certificar?  (Entra  en   el   cuarto   y   toca   un  timbre.) 

Y  de  todo  lo  que  llevo  encima,  este  meda- 
llón (Señalando  el  de  la  cadena  del  reloj.)  es  lo  que 
me  hace  más  gracia.  Es  un  regalo  de  mi 
mujer,  un  retrato  que  le  hicieron  en  Gibral- 
tar,  por  eso  tal  vez  la  han  retratado  con  un 
puro  en  la  mano,  si  se  retrata  en  Alcalá  la 
ponen  una  caja  de  almendras. 


ESCENA  II 

BICICLETA  y  un  CAMARERO 

CaM,  (Por  la  tercera  derecha.)  ¿Llamaba  el  señor? 

BlC.  Dame  la  lista.  (Leyendo    en    la    que  le  entrega  el 

Camarero.)  «Ostra?,  sopa  de  letras,  lengua...» 
¡Bueno;  aquí  hay  muchas  cosas  que  no  me 
atrevo  á  pedir,  porque  parecen  picardías! 
rJ  ráeme  unas  ostras,  sopa  de  letras,  entre- 
cots á  la  plancha,  lengua  á  la  escarlata'  y 
entremeses  y  postres  á  tu  gusto. 

CaM  Está    bien.    (Marcando    el    mutis    y    declamando.) 

«Nunca  fuera  caballero  de  damas  tan  bien 

servido...» 
Bic.  ¡Ah,  oye!  El  vino,  del  mío.  Y  todo  deprisita, 

no  me  gusta  esperar  de  plato  á  plato. 
Cam.  «Como  lo  fué  don  Quijote,  cuando  de  la 

aldea  vino.»  (Vase  primera  derecha.) 

ESCENA  III 

BICICLETA  solo 

Yo  mismo  me  hago  gracia  cuando  pido  mi 
vino.  ¡Y  es  un  vinillo  super!  Todavía  no  me 
he  podido  emborrachar  con  él. 
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ESCENA  IV 

BICICLETA    y    un    CAMARERO 

CaM  (Por  la  derecha  con  una  bandeja    donde    trae  los   en- 

tremeses, vino,  etc.)  ¡Señorito,  el  menú! 
Bic.  (sin  mirarlo.)  Dile  que  no  estoy. 

Oam.  (sonriendo.)  ¡Si  es  la  comida! 

Bic.  ¡Ah!  Ya.  Creí  que  me  buscaba  alguien,  (ei 

Camarero  deja  los  platos    ordenados    y  vase    derecha 
diciendo:) 

Cam  «Roto  y  sin  brillo  el  cetro  de  dos  mundos 

yace  entre  ei  po...» 
Bic.  ¡Este  está  más  loco  que  Moralesl 

i 

ESCENA  V 

BICICLETA  en  el  cuarto  comedor  y  el  JUGO  GÁSTRICO  en  la  divi- 
sión que  aparece  á  la  izquierda 

(Mientras  Bicicleta  se  coloca  la  servilleta,  arregla  el 
cubierto  y  se  prepara  para  comer,  se  levanta  el  telón 
corto-galería  y  aparece  el  interior  de  un  estómago  mo  - 
numental.  No  tiene  salida  alguna  á  la  vista  y  todas 
las  figuras  que  trabajarán  en  él  vendrán  de  arriba  y 
como  si  resbalasen  por  el  esófago.  Para  que  puedan 
verse  bien  estas  figuras  y  el  interior  del  estómago,  en 
la  parte  que  da  al  público,  tiene  hecho  un  gran  hueco, 
pero  en  forma  de  desgarramiento,  viéndose  caer  la 
piel  de  unos  y  otros  lados,  como  cuando  se  arranca 
un  trozo  de  papel  de  un  bastidor  muy  tirante  ó  se 
rompe  el  cristal  de  una  vidriera  de  un  puñetazo.  Este 
hueco  tendrá  la  anchura  que  la  acción  requiera,  pero 
de  altura  tendrá  poco  más  que  la  de  una  persona  para 
que  sea.n  fáciles  los  saltos  que  desde  arriba  tienen  que 
dar  los  artistas  y  no  se  vea  el  practicable  desde  donde 
tienen  que  dejarse  caer.  Todo  el  estómago  por  dentro 
es  muy  rugoso  y  en  sus  pliegues  se  ocultan  los  perso- 
najes á  su  tiempo.) 

Bic.  Daría  yo  algo  por  ver  las  cosas  que  hace  mi 
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estómago  con  estos  manjares  tan  finos;  tal 
echará  de  menos  sus  papas  en  colorao. 

(El  Jugo  Gástrico,  única  figura  que  sale  de  uuo  de  los 
pliegues  del  estómago,  viste  traje  de  smoking,  de  cal- 
zón corto,  media  y  zapato;   todo  de  raso  verde  uilo.) 

Música 

J.  GÁ<=.  Aquí  me  tienen  ustedes, 

excusa  presentación; 
yo  soy  el  gástrico  jugo 
para  la  digestión. 
Lo  que  de  arriba  me  echen 
espero  yo  recoger. 
Dispuesto  estoy  ya 
para  trabajar,  veremos 
lo  que  va  á  ser, 
lo  que  va  á  ser, 
lo  que  va  á  ser. 

Hablado 

Bic.  Hombre,  parece  que  estoy  sintiendo  gani- 

lias:  comenzaremos  por  las  ostras  que  tienen 
cara  de  estarde  primera.  ¿Ande  está  el  te- 
nedó? 


Música 

J.  GÁs.  Qué  cosquillas  las  que  ha  da  sentir 

si  las  ostras  empieza  á  comer, 
porque  de  limón,  mucho  jugo  echó, 
y  á  poquito  le  van  á  saber; 
me  parece  que  voy  á  tener 
un  bonito  papel  que  jugar, 
porque  veo  que  el  buen  don  José 
de  seguro  que  quiere  abusar. 

Las  ostras  lleva  á  la  boca, 

ahora  le  da  el  sorbetón, 

sorbiéndola  así 

me  parece  á  mí 

un  beso  con  ilusión. 
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Hablado 


Bic.  ¡Ay,  qué  ostras!  Cuando  joven  me  las  man- 

daba el  médico  de  esta  clase  y  con  abun- 
dancia y  ahora  me  las  prohibe.  ¡Maldita 
eea!  A  ver  si  puedo  con  estas  dos  úrtimas. 

(Empieza  á  comer  las  ostras  que  vendrán  en  la  bandeja 
^  ya  preparadas.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  OSTRAS  Ia,  2.a,  8.a  y  4  a 

("Van  cayendo  de  arriba  en  el  estómago,  vestidas  de 
marineras,  calzón  ceñido  de  raso  blanco,  marinera, 
zapatos  y  media  color  turqaesa;  en  la  cabeza  en  forma- 
de  sprit,  una  concha  de  gran  tamaño  con  reflejos  na- 
carados.) 

Música 

Las  cuatro     Si  me  come  un  gran  3eñor 
en  la  concha  ha  de  besarme 
y  el  juguito  ha  de  chuparme 
que  es  lo  que  sabe  mejor. 
OsiKAl.a  JPara  que  el  marisco 

te  sepa  muy  bien 

su  condimento 

bien  fácil  es. 
T»dcs  Bien  fácil  es. 

Os'iR»~'~l:a  Algosaladito 

y  muy  sabrosito 

y  muy  picantito 

todo  el  caldito  ha  de  estar. 

Bien  sazonadita, 

ccn  fu  pimencita 

qué  rica  la  ostrita 

te  sabrá. 

J.  GÁP.  (Colocándose  entre  las  cuatro.) 

Venid  para  acá 

que  ardo  yo  en  deseos 

de  probaros  yo. 
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Las  cuatro        No  juegue  usté  más, 

que  jugar  conmigo 

muy  carito 

lo  ha  de  pagar. 
Bic.  Qué  picante  está, 

(Escupiendo.) 

esto  para  un  viejo 
es  mucho  chupar. 

J  SGRÁ&S       i        Alg0  sa1adil0'  etc- 
Ostras  El  que  quiera  convencerse 

que  me  pruebe  y  lo  verá. 

(Bicicleta  se  bebe  una  copa  de  vino,  las  Ostras  y  el 
Jugo  Gástrico  hacen  mutis  rápido  por  los  pliegues  del 
estómago,  y  desde  arriba  echan  en  el  mismo  brusca- 
mente un  poco  de  agua  en  forma  de  riego.  Cesa  la 
música.)  ,    - 


ESCENA  Vil 

BICICLETA     solo 

Hablado 

Esto  de  las  ostras  como  aperitivo  es  una 
gran  idea;  apenas  las  pruebo,  ya  soy  otro 
hombre.  Estaba  tan  mustio  antes  de  c  mer- 
las  y  ahora  con  cuatro  nada  más  qus  me  he 
comido,  has-ta  el  vello  lo  tengo  de  punta... 
Esto  da  vigor,  esto  da  fuerza  para  vivir,  para 
comer,  para...  para  el  carro  de  Joselito,  que 
ya  esta  aquí  el  caldo. 

ESCENA  VIII 

BICICLETA  y  CAMARERO  con  una  sopera    pequeñita 

Uam.  (Por  la  derecha.)  ¡La  sopa  de  letras  y  El  Heral- 

do de  Madrid! 

Bic.  ¡Venga!  No  puede  comer  sin  leer.  Ahora  que 

el  mejor  día  me  equivoco,  y  me  como  El 
Huraldo  y  leo  en  el  plato. 
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Cam.  ¡Qué  buen  humor  tiene  ué-té  siempre!  ¡Claro,, 

un  hombre  que  gasta  cinco  duros  diarios 
sólo  en  comer! 

Bic.  ¿Y  qué  son  cinco  duros  diarios?  ¡Una  mi- 

serial 

C  m.  No  diga  usté  eso,  señorito,  que  con  cinco 

duros  era  yo  capaz  de  comprar  un  sombrero 
de  copa  alta  en  una  isla  desierta. 

BlC.  ¡Bueno,  ahueca,  RobinSÓn!  (Vase  Camarero.) 

ESCENA  IX 

BICICLETA  y  la  SOPA  DE  LETRA8 

Bicicleta  come  la  sopa  y  lee  al  mismo  tiempo  apoyando  «El  Heraldo» 
en  una  botella;  á  cada  cucharada  que  toma,  va  cayendo  en  el  estó- 
mago de  la  izquierda,  siempre  desde  arriba,  un  poco  de  agua  y  una 
de  las  figuras  que  representan  las  letras,  hasta  seis.  Visten  estas  de- 
cajistas  de  imprenta  y  llevan  en  la  espalda  una  letra  de  gran  tamaño 
en  esta  forma,  de  modo  que  se  lea  al  volverse  de  espaldas:  a  la  eme 

Música 

Las  seis  ¡ChÍ8t,  chist! 

(Señalan  al  periódico;  con  el  índice    en  la  boca  impo- 
nen silencio,    «on   la   cabeza    dicen   que   no,  sacan  la 
lengua,  que  tocan  con  el  Índice,  con    el   índice    dicen 
qne  no.) 
(Con  el  aliento.)  i 

Ya  llegará,  ya  llegará, 

y  entonces...  (Volviéndose  de  espaldas.} 

Todos  irán. 
Bic.  (Leyendo)  Maura,  Lacierva. 

(Las  letras  se  vuelven  de  espaldas.) 
L*S  SEIS         (Dando  frente  al   público.) 

Todos  al  fin,  todos  al  fin. 

(fe  vuelven  de  espaldas,  volviendo  en  seguida  á  dar 
frente.) 

¡Chist!  Con  qué  gusto 

lo  verá  el  país.  ¡Chist,  chist! 

Bic.  ¡Qué  rica  sopa! 

Las  seis  Me  voy,  ¡chist!  no  sea  que 

(Se  vuelven  de  espaldas,  volviendo  en  seguida  á  dar 
frente.) 
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me  manden  á  mi. 
¡Chist,  chistl 

(Comienzan  á  hacer  mutis  sigilosamente  y  con  miedo, 
pero  siempre  al  compás  de  la  música,  de  manera  que 
coincida  el  mutis  del  último    con    el    último  compás.) 

ESCENA  X 

BICICLETA  y   un    CAMARERO  ' 

Hablado 

BlC.  (Al  Camareio  que  entra.)  ¿Qué  traes  ahí? 

C*m.  La  lengua  á  la  escarlata. 

Bic.  ¿Sí?  ¡Pues  fíjate!  Te  voy  á  hacer  un  chiste 

malo,  de  les  de  moda,  verás.  ¿Habrás  veni- 
do muy  corriendo?  Porque  traes  la  lengua 
fuera. 

Cam.  ¡Qué  buen  humor  tiene  usté,  señorito! 

Bic.  ¿Te  ha  gustao?  Pues  ahora   una  adivinanza, 

también  de  las  de  moda.  ¿Cuáles  son  los 
pantalones  mád  militares  que  hay  en  Es- 
paña? 

Cam.  ¡Atiza! 

Bic.  No  te  asombres,  que  es  muy  sencillo.  Los 

pantalones  más  militares  que  hay  en  Espa- 
ña son  los  de  Lacierva,  qde  forman  cuadros 
y  ni  Dios  los  rompe. 

Cam.  iJe,  je!  Voy  por  la  carne  asada. 

Bic.  Bueno,  anda,  que  voy  á  ver  si  paso  esta  len- 

gua comiéndome  un  rabanillo  inglés,  (vase 

Camarero.) 

ESCENA  XI 

BICICLETA,  un  RABANILLO,    el    JUGO    GÁSTRICO,    OSTRAS  y  la 
SOPA  DE  LETRAS 

Música 

Kab.  (Cayendo    bruscamente.    Muy    movido   todo    este    nú- 

mero.) 

Como  siempre  me  repito 
será  corta  mi  canción. 
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Farruca  del  Rabanito 
que  ayuda  á  la  digestión. 

("Van  saliendo  las  demás  figuras  anteriores  del  estóma- 
go, como  atraídas  por  la  gracia  del  Rabanillo,  la  ro- 
dean, quedando  en  segundo  término  las  letras.  El  Ra- 
banillo viste  traje  de  inglés  turista,  todo  de  raso  escar- 
lata, incluso  el  casco.  Debe  ser  representado  siempre 
por  una  tiple  que  baile  bien  el  tango.) 

Qué  guasita  tiene,  ir  are, 
qué  g  na  sita,  qué  guasita, 
que  moverse  no  se  puede 
como  antes  la  tripita. 

Y  aquél  molinete 

tan  jacarandoso, 

con  una  habanera 

se  podrá  marcar. 

Hoy  tan  sólo  priva, 

y  esto  es  bochornoso, 

la  matchicha 

y  el  can-cán. 
Todos  Baila  como  tú  quieras 

,  que  aquí  nadie  té  ha  de  ver. 

R^b,  Pues  entonces,  molinete, 

aunque  rabie  quien  yo  sé.% 

(Baila  el  tango  lúbricamente  y  dice  las  últimas  frases 
cogiéndole  la  barba  al  Jugo  Gástrico.) 

¿Y  ahora  qué  me  dice  usté? 
J.  Gas.  Que  á  mí  se  me  acaba  el  jugo. 

Rab  Ño  soy  rábano...  yo  dado, 

que  soy  rabanillo  inglés. 
Todos  ¡Yes,  yes! 

(Concluido  el  baile,  la  tiple   encargada   del   Rabanillo, 
desaparece  por  arriba  en  la  forma  que  la  dirección  crea 
más  rápida  y  segura,  los  demás,  mutis  por  las  paredes 
».  del  estómago.) 

Hablado 

BlC .  (Tapándose  la  boca  con  la    mano.)  ¡  Uf  I    Es    por  lo 

único  que  no  me  gustan  los  rábanos,  por  lo 
que  se  repiten.  ¡Vamos  con  esta  lengua,  que 
es  más  positivo! 
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ESCENA  XII 

BICICLETA  y  la  LENGUA  A  LA  ESCARLATA 

«Cae  en  el  estómago  el  artista  que  interpreta  este  personaje,  caracte- 
rizando al  popular  y  batallador  político  don  Rodrigo  Soriano,  procu- 
rando que  shñ  más  bien  un  retrato  que  una  caricatura.  Trae  en  la 
■mano  un  Don  Toribio,  juguete  popular  madrileño,  hecho  de  goma  y 
•como  de  medio  metro  de  diámetro.  La  cara  de  este  'i  oribio  es  la  ca- 
ricatura de  Maura,  sacando  y  ocultando  la  lengua,  como  los  juguetes 
pequeños,  á  voluntad  del  actor  y  cuando  el  parlamento  lo  indica 

LeN  (Recitado.) 

Debo  tener  la  lengua  á  la  escarlata 
por  lo  runcho  que  grito  á  todas  horas; 
mas  mis  palabras  siempre  son  sonoras 
aunque  á  algunos  tal  vez  les  dé  la  lata. 
Aquí  presento  á  ustedes  don  Toribio, 
f.  el  popular  juguete  madrileño, 

un  calco  de  aquel  otro  más  pequeño, 

aunque  éste  ya  habrán  visto  que  es  anfibio. 

Cuando  quiere  también  saca  la  lengua 

si  le  aprietan  un  poco  la  mollera, 

y  aunque  es  hombre  que  tiene  gran  sesera, 

la  saca  demasiado  ya  en  su  mengua. 

Es  juguete  popular 

que  á  nada  se  compromete 

cuando  la  saca  y  lámete 

y  ahora  lo  voy  á  probar. 

Couplets  recitados 


(En;la  orquesta  «La  Marcha  Real»,  pianísima.) 

Si  de  la  casa  grande  quieren  echarlo 
porque  con  su  soberbia  gran  poder  mengua, 
está  visto,  señores,  no  hay  que  dudarlo, 
este  Toribio  siempre  saca  la  lengua. 
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II 


(Eu  la  orquesta  «La  Pitita»,  como  antes.) 

Pero  viene  de  Roma  orden  cualquiera 
que  á  este  pobre  le  pone  siempre  en  un  brete, 
aunque  sea  inaguantable  por  lo  severa, 
este  Toribio  débil  la  lengua  mete, 

111 

(En  la  orquesta  «El  Himno  de  P.iego».) 

Que  quieren  abstenerse  los  liberales 
porque  en  las  elecciones  sus  votos  mengua, 
imitando  las  mañas  de  algún  Pernales, 
este  Toribio  siempre  saca  la  lengua. 

IV 

(En  la  orquesta  «Els  Segadora».) 

Si  cualquier  solidario  de  nuevo  cuño 
contra  sus  arrogancias  fiero  arremete 
y  sus  frases  famosas  mete  en  un  puño 
este  Toribio  débil  la  lengua  mete. 


(En  la  orquesta  «La  Marsellesa».) 

Aunque  alguno  me  diga  que  soy  un  lata 
ó  un  redentor  Quijote  de  nuevo  cuño 
por  tener  á  los  carcas  aquí  en  un  puño, 
mi  lengua  está,  señores,  á  la  escarlata. 

(Echando  á  rodar  el  Toribio  con  rabia.) 

Y  ya  que  éste  la  saque 
ó  que  la  meta 
me  importa  á  mí 
doscientas  mil...  (vase.) 

Hablado 

Bic.  ¡Un    ajo! ...  ¡Brr!...  jTan  rica  que  estaba  la 

lengua! 
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ESCENA  XIII 

BICICLETA  y  un  CAMARERO 

Cam.  ¡La  carne  asada! 

Bic.  Oye,  ¿la  trae?  sola? 

C3M.  (Declamando  al  ponerle  el  plato  delante.)  [Sola   va.. 

el  que  quiera  que  salga  por  ella,  pero  que 
no  olvide...  que!... 

Bic.  (Asombrado.)  Pero  tü,  ¿eres  poeta,  camarero  ó 

ó  cómico?  ¿Qué  tonterías  son  esas  á  cada 
momento? 

Cam.  Dispense  usté,  señorito,  es  la  cicatera  afi- 

ción. Trabajo  en  una  Sociedad  cómico -dra- 
mática todos  los  domingos,  y  no  se  crea 
usted,  que  algunas  obras  nos  salen  mejor 
que  en  el  Español  de  Madrid. 

Bic .  ¿Y  qué  obras  hacen  ustedes? 

Cam.  Pues  de  Dicenta,  de  Benavente  y  todo  el 

repertorio  de  los  hermanos  Quintero. 

Bic.  ¿Entonces  conocerás  El  chiquillo? 

Cam.  Hombre,  es  al  único  que  no  conozco  de  la 

familia.  A  los  demás  hermanos,  á  todos. 

Bic.  Bueno,  anda,  tráete  un  helado,  (vase  camare 

ro.)  Vamos  con  esta  carne,  que  es  más  posi- 
tivo, (cortándola.)  ¡Uy,  qué  dura!  ¡Parece  de 
buey  paleto! 


ESCENA  XIV 

BICICLETA  y  la  CARNE  FOGUEADA.  En  la  orquesta  suena  el  toque- 
de  clarín  y  timbal  como  en  las  plazas  de  toros  para  abrir  el  chiquero, 
y  yan   cayendo   en  la  izquierda  CORNEL10,    MARCOS   y  ESE 
DEL  TORO 

Música 

Mar.  Marcos  Becerro,  suyo  atentísimo. 

Cor.  Cornelio  Manso,  su  servidor. 

Toro  Y  Ese  del  Toro,  suyo  afectísimo. 
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Los  tres         Tres  fogueados  sin  asador. 

Somos  Ja  mofa  de  la  opinión; 

somos  filósofos  de  nu^v  cuño, 

y  aunque  tenemos  fuerte  el  puño 

somos  mansos  de  afición. 
Bic.  ¡Que  sí,  señor! 

Los  tres  ¡Tolón,  Tolón! 

Brc.  Esto  es  carne  fogueada 

y  no  la  digiero, yo. 
Mar.  ¡Hum!  mi  mujer  tuvo  tres  primos. 

Cor.  ¡Hum!  y  la  mía  solo  dos. 

Tcro  ¡Hum!  y  la  mía  uno  solo, 

que  la  mía  es  la  mejor. 
Los  dos  Í5í  señor  que  la  mía  es  la  peor. 

Mar.  Marcos  Becerro,  etcétera. 

Cor.  Cornelio  Manso,  etcétera. 

Toro  Y  Ese  del  Toro,  etcétera. 

Todos  Somos  carne  de  cañón. 

Bic.  Esta  carne  abunda  mucho, 

pero  no  la  quiero  yo. 
No;  no. 

(Suena  dentro  un  cencerro  y  hacen  mutis  atropellad 
mente.) 


p;scena  XV 

BICICLETA  y  un  CAMARERO,  luego  todos  los  que  han  tomado  parte 
en  el  cuadro;  al  final  ARACELI,  KEPUl  LITO  (vestidos    con   elegan- 
cia, pero  ridículos),  MORALES  y  DON  ALFONS1TO 

Hablado 

BlC.  (Al  Camarero,  que  sale  con  el  helado.)  ¡Trae,    hom- 

bre, á  ver  si  se  me  quita  el  mal   gusto  que 

me  ha  dejado  el  ajo!  ( Pausa.  —  A  las  primeras  cu- 
charadas que  toma  del  helado  empieza  á  caer  muy 
lento  el  telón  corto  galería,  que  oculta  el  estómago; 
dentro  de  éste  cae  nieve  y  las  figuras  corren  de  un 
lado  para  otro  sin  saber  donde  meterse.)  ¡Ay,  ay! 
¡qué  mal  me  ha  caído  la  comida!  ¡este  heluo 
me  ha  matao!  ¡Dios  mío!  ¡Qué  dolores  en  el 
estómago;  parece  que  me  baila  la  comida! 
¡Ay!  ¡ay!  ¡que  me  muero! 
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Arac.  (Dentro.)  ¿Dónde?...  ¿Dónde  está  mi  marido? 

REr*  (Dentro,  simultáneo  con  Araceli.)  ¡  Maestro,  maes- 

tro! 

(Salen  seguidos  de  Morales  y  don  Alfonsito  por  delante 
del  telón-galería.) 

BlC.  (Saliendo  á  su  encuentro.)  |Ay,  Araceli!  ¡Ay,  Re- 

püllito!  ¡Qué  á  tiempo  llegáis.   (Abrazándolos.) 

¡Me  voy  pa  el  otro  mundo!  ¡Era  verdad  lo 
de  la  lámpara!  ¿Por  qué  vienen  ustedes  to- 
dos juntos?  i 

Aif.  Porque  ocurre  una  cosa  horrible,  \tremen- 

dum  estl 

Arac.         ¡Veníamos  porque!... 

Bic.  ¡Acabadl 

Rep.  ¡Porque  se  está  apagando  la  lámpara! 

BlC.  (Cae  desfallecido  en  brazos  de  Araceli.)  ¡Jesús! 

Mor  .  Y  cerno  la  carta  decía  que  el  día  que  se  apa- 

gara la  lámpara  morías  tú,  veníamos  á  sa- 
ber á  quién  le  vas  á  dar  la  mano. 

Bic.  (Alargando  la  mano.)  Ató  el  que  quiera  estre- 

chármela... ¡Sí,  es  verdad,  me  muero...  dar- 
me alguna  medicina,  un  sello  de  los  míos... 
antes  de  irme  al  otro  mundo!... 

REP.  (Marcando  mutis  izquierda.)  ¿Qué  Sello  traigo? 

Bic.  ¡Pa  el  otro  mundo!   uno  de  á  real...  (irguién- 

dose.)  pero,  no,  no  quiero  morir,  vamos  á 
buscar  al  sabio,  á  Kalstaff,  á  llevarle  su  lám- 
para... esto  no  será  más  que  un  cólico...  el 
helao  que  me  ha  caído  mal! 

Arac.  Y,  ¿quién  te  manda  tomar  esas  cosas?  ¡Que- 

eres  más  goloso  que  un  piano  abierto! 

BfC.  (Desfalleciendo  de  nuevo.)  ¡Ayl  ¡Qué  dolores  Otra 

vez...  llevadme  a  casa  del  sabio!... 

Rep.  Yo  creo  que  sería  mejor  llevarle  á  otro  si- 

tio... (Entre  los  cuatro  lo  llevan  casi  á  rastras  por  la 
izquierda.) 

BlC.  (Oprimiéndose   el    vientre.)    ¡Donde    Sea,   pronto, 

que  vamos  á  llegar  tarde!  (Telón  rápido.) 
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CUADRO   CUARTO 

J.a  misma  decoración  del  primer  cuadro  y  como  entonces  oscuro 
total,  no  habrá  más  luz  que  la  del  hornillo.  El  Laboratorio  en 
primer  término,  puerta  primera  izquierda  y  ventana  en  la  prime- 
ra derecha.  Música  en  la  orquesta,  la  misma  del  primer  cuadro. 


ESCENA  PRIMERA 

FALSTAFF.  Junto  á  la  ventana,  que  abre  á  tiempo  para  que  resulte 

lantástico  oir  su  voz,  sin  que  se  vea  su  figura,  por  estar  fuera  de  la 

luz  que  refleje  el  hornillo 

Me  da  miedo  hacer  luz.  ¿Habré  descubierto 
la  piedra  filosofal?  ¿Será  mía  la  fórmula? 
Porque  no  es  por  el  oro,  es  solo  por  el  triun- 
fo de  la  ciencia  sobre  la  naturaleza.  ¡Una 
locural  Pero,  ¡qué  son  todos  los  grandes 
descubrimientos  más  que  frutos  de  subli- 
mes locos!  ¡En  fin!  Aunque  el  desengaño 
mé  cueste  la  vida.  ¡Hágase  la  luz!  (Abre  la 

ventana,  ilumínase  toda  la  escena  y  se  ve  pasar  por  el 
tubo  elíptico  un  liquido  dorado,  que  va  cayendo  en  un 
recipiente  de  cobre.  La  orquesta   imita   el  tintineo  del 

oro.)  ¡Oro!  ¡Oro!  ¡¡l'or  fin  triunfé!!  (cesa  la 

música.) 


ESCENA  II 

FALSTAFF   y   ANGUSTIAS 

Ang  .  (Dentro,  llamando  á  la  puerta  izquierda.)  ¿Se  puede? 

FaLS.  (Saliendo  de  su  encanto.)  ¿Quién?  ¿Quién  llama? 

Ang.  (Dentro.)  Es  un  caso  urgente,  señorito,  por 

eso  me  atrevo  á  llamar. 
Fals  (Abriendo  la  puerta.)  Pasa,  ¿que  quieres? 

Ang.  (Desde  la  puerta.)  El  vecino,  el  zapatero  de 

abajo  que  quiere  entrar  á  la  fuerza. 
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Fals.  (con  interés.)  ¡Que  pase,  que  entre  ea  seguida! 

Ano  .  (Haciendo  mutis.)  Viene  más  amarillo...  parece 

un  muerto. 


ESCENA  ni 

FALSTAFF,   solo 
¡Pobre  hombre!    (Retirando  el  crisol  del  hornillo.) 

Habrá  creído  b  de  la  carta,  se  estará  apa- 
gando la  lámpara  y  va  á  morir  por  auto- 
sugestión. Como  hace  siete  días  que  no  sue- 
na el  tiembre  que  me  anunciaba  cuando 
tenía  que  echar  el  dinero,  me  había  olvida- 
do de  cuidar  la  luz. 


ESCENA  IV 

FALSTAFF  y  BICICLETA  por  la  izquierda,  trayendo  la  lámpara 
apagada 

Bic.  (Descubriéndose.)  ¡Buenas  tardes,  señor  sabio! 

Fals.  ¿Sabio  de  qué? 

Eic .  Usté  lo  sabrá. 

Fals.  (sonriendo.)  Y,  ¿dónde  va  usté  con  esa  lám- 

para, amigo? 

Bic.  ¡Hombre,  esto  ya  me  parece  pitorreo!  Yo 

creía  que  los  sabios  no  tenían  que  preguntar 
ná,  que  lo  sabían  tó! 

Fals.  Pues  yo  soy  como  el  sabio  griego.  ¡Solo  sé 

que  no  sé  nadal 

Bic.  Y  yo  solo  sé  ¡que  soy  un  tomatera,  un  lila 

perdió!  Mire  usté.  ¡Yo  inocente  en  paz  vivía! 
¡No,  que  me  voy  á  parecer  á  Morales!  Yo  era 
un  pobrecito  remendón,  pero  feliz  en  mi 
pobreza,  anhelaba  siempre  mucho,  y  por  lo 
tanto  era  feliz  con  poco...  ¿Por  qué  me  lo 
dio  usté  too  de  una  vez? 

Fals.  (con  terror  fingido.)  ¿Pero  has  dejado  apagar 

la  lámpara?  ¿Has  olvidado  lo  que  decía  la 
carta? 
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Bic.  (con  temor.)  ¿ Pero  es  verdad  lo  de  la  carta? 

¿Pero  me  voy  á  morir  pronto? 

Fals.  ¿Has  abierto  la  mano  teniendo  dinero? 

Bic.  Algo  gastosillo  sí  he  sido,  pero  no  mucho. 

Primero  pagué  toas  las  deudas,  que  no  eran: 
muchas,  aunque  á  mí  me  parecían  enor- 
me«,  ¡ya  ve  usté,  tienen  tan  poco  crédito  los 
pobres! 

Fals.  uso  era  esa  mi  pregunta.  ¿Has   cogido  di- 

nero conservando  alguno  anterior? 

Jiic.  ¡Quiá!  Si  hace  siete  días  que  no  cambio  esta 

onza. 

Fai.s.  ¡Bruto  de  mil  Se  me  olvidó  decirte  que  no 

y  odias  conservar  más  de  siete  días  una  mo- 
neda en  tu  poder.  (Cou  tono    sentencioso   y  alga 

cómico.)  ¡Mueres  sin  remedio  á  las  doce  en 
pnnto  de  esta  noche! 

Bic.  ¡Dios  mío!  ¡Señor  sabio!  ¿Qué  dice  usté,  que 

voy  á  p  armar? 

Fals.  (En  ei  mismo  tono.)   ¡Sin  remedio!   ¡Esa  onza 

que  conservas  es  tu  sentencia  de  muerte! 

Bic.  ¡Pero  este  es  el  mundo  al  revés!  Yo  había 

oído  desí  siempre  «Fulanito  está  parmao 
porque  no  tenía  un  céntimo»  y  yo  voy  á 
parmá  por  exceso  de  dinero...  Pero  ¡ah!  ¡qué 
idea...  me  salvé!...  Tome  usté  su  lámpara. 

(Se  la  entrega  á  Falstaff  y  se  dirige   á  la  ventana,  jpor 

la  que  tira  la  moneda.)  ¡Ya  no  tengo  luz  de  nin- 
guna clase!  ¡Ya  soy  tan  pobre  como  antes! 
¡Ya  soy  feliz! 
Fals.  (Burlándose.)  Ahora   serás  más  desgraciado 

que  nunca.  ¡Mira!  (Levantaudo  una  trampilla  que 
habrá  eu  el  suelo  como  de  unos  diez  centímetros  cua- 
drados.) ¿Que  ves  por  aquí? 

Bic.  (Asombrado.)  Mi  zapatería  con  la  reforma  tan 

lujosa  que  le  hice. 

Fals.  ¿Y  qué  ves  en  ella? 

Bic.  (Mirando.)  A  Repullito  haciendo' cerote. 

Fals  .  Y  ¿qué  más? 

Bic.  (indignado.)  ¡A  Morales,  tirándole  el  cerotea 

mi  mujer! 

Fals.  ¿Qué? 

Bic.  ¡El  borrachín  sinvergüenza  pues  no  le  está 

haciendo  el  amor! 
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Fals  .  Y  ella  ¿qué  hace? 

Bic.  Dejarse  querer.  ¡Ay,  su  madre!  ¡Menuda  pa- 

liza le  voy  á  dar  con  el  tirapié  en  cuanto 
baje!  ¡Cochina! 

FaLS.  (Cierra  de  golpe  la  trampilla.)  Piles  por  aquí  SUpe 

yo  tus  deseos  y  quise  hacerte  feliz.  Nada 
hay  [de  sobrenatural  en  mi  lámpara,  la  luz 
se  la  daba  yo  por  una  pila  eléctrica.  Cada 
vez  que  tú  tocabas  la  mano  un  timbre  me 
anunciaba  que  echase  una  moneda  en  la 
misma.  Los  frailes  descalzos  que  me  espia- 
ban para  explotarme,  se  convencieron  de 
que  nada  sacarían  de  mí.  Angustias  que  me 
creía  un  monedero  falso,  también  se  con- 
venció de  su  error  y  yo  me  he  convencido 
contigo,  de  que  no  son  los  pobres  los  mejo- 
res agentes  para  ejercer  la  caridad. 

Bic.  (Ya  con  respeto.)  Pero  ¿qué  quería  usté  de  mí? 

Fals.  Que  en  tu  riqueza  improvisada  te  hubieras 

acordado  más  de  tus  tiempos  de  pobreza. 
Siete  días  has  llevado  una  onza  en  tu  po- 
der, sin  saber  en  que  emplearla,  y  sin  pen- 
sar siquiera  en  que  con  ella  hubieras  hecho 
felices  á  muchos  desgraciados.  Si  te  hubie- 
ras acordado  más  de  los  pobres,  á  tí  y  á  mí 
nos  dolerían  las  manos  de  repartir  dinero  y 
no  hubiera  bastado  para  ello  todo  el  oro  del 
mundo. 

Bic.  (Dándose  de  bofetadas.)  ¡Si  siempre  fui  un  im- 

bécil! 

Fals.  ¿Qué  dices? 

Bic.  Que  soy  más  tonto  que  la  historia  de  Juani- 

to  y  su  perro.  ¡Zapatero,  á  tus  zapatos,  á  tu 
pobreza,  á  tus  papas  en  colorao!...  (Marca  el 
mutis.)  ¡Ah!  Una  curiosidad.  ¿Lo  de  la  lám- 
para que  da  luz  eterna  era  mentira? 

Fals.  ¡También!  No   hay  más  luz'  eterna,  que  la 

de  la  razón,  que  ilumina  el  mundo,  que  nos 
aproxima  á  Dios,  que  nada  ni  nadie  podrá 
apagar.  Esa  es  la  verdadera  lámpara  de 
Falstaff. 

Bic.  ¡Tiene  usté  más  lámpara,  digo  más  razón 

que  el  Gallo!  ¡Adiós!  Me  haré  cuenta  de  que 
todo  ha  sido  un  sueño. 
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ESCENA  FINAL 

DICH03  y  ANGUSTIAS 
AnG  .  (Entrando  con  una  tarjeta  de  visita   en  una  bandeja.) 

¡Señorito!  Una  visita.  Me  han  dado  esta  tar- 
jeta. 

Fals.  (Leyéndola.)  Aurelio  González  Rendón,  autor 

dramático  y  Prudencio  Muñoz,  maestro 
compositor,  autores  de  El  maestro  Bicicle- 
ta suplican  á  usted  pida  perdón  al  público, 
por  el  mal  rato  que  les  ha  hecho  pasar. 

Bic.  | A  todo  hay  quien  gane,  esos  son  más  lilas 

que  yo! 

Ang.  ¿Qué  les  digo? 

Bic .  Espere  usté  que  aún  no  he  acabao  yo.  (ai  pú- 

blico.) Yo  no  habré  sabio  aprovecharme,  pero 
siempre  sostendré,  que  en  habiendo  lú...  hay 
alegría,  salú,  felisidá  y  hasta  talento,  aunque 
sea  uno  un  adoquín,  y  ahora  ca  uno  á  su 
casa  qu &  van  á  apaga  la  lú. 


FIN    DE   LA    OBRA 


Obras  del  mismo  autor 


Aurelio,  monólogo  en  tres  cuadros  y  en  prosa. 

Vida  nueva,  zarzuela  cómica  en  tres  cuadros,  música  del 

maestro  Puchades. 
El  señorito  Pepe,  monólogo  en  prosa,  inspirado  en  el  señorito 

Pepe  de  El  puñao  de  rosas. 
Rusia  y  Japón,  extravagancia  cómico  lírica  en  un  acto,  con 

un  prólogo  y  tres  cuadros,  en  prosa,  original,  con  música 

de  los  maestros  Caballero  y  Hermoso. 
iPobrecitas  mujeresl,  entremés  en  prosa. 
La  partía  del  Vivillo,  capricho  literario  en  dos  cuadros,  con 

música  del  maestro  Font. 
¿  Me  lo  cuenta  V.  á  mí?,  comedia  en  un  acto. 
¡Ríe  payaso!,  zarzuela  en  cinco  cuadros,  música  de  Font. 
Mostachones  de  Utrera,  parodia  de  La  virgen  de  Utrera,  en 

colaboración  con  Casimiro  Ortas  (hijo)  y  con  música  de 

Guarddón. 
Crispín  y  Polichinela,  diálogo  en  verso. 
¿Miurasf...  primero  moro,  entremés  en  prosa. 
El  maestro  Bicicleta,  pasatiempo  en  cuatro  cuadros,  música 

de  Muñoz. 

U  I  B  ROS 

Influencia  de  la  religión  sobre  las  costumbres  y  usos  de  los  pue- 
blos, opúsculo  religioso  para  la  biblioteca  de  El  Ángelus. 


Precio:  UNGL  peseta 


